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LA OPERA N A C I O N A L . 

Artioñlo" «lulnto. 

Después de haber presenciado todo el mundo 
la inealificable conducta de la empresa'del Tea­
tro Nacional de la Opera, de haber denunciado 
los carteles otra vez más la falta de cumpli­
miento de una de las condiciones del contrato; 
después de saberle en todas partes que las auto­
ridades judiciales se han presentado ya varias Te­
ces en' el"Teatfo para proceder á embargos por 
varias c?iusas;, después de haber visto la impa­
sibilidad del gobecoador de Madrid la noche del 
monstruoso escándalo, y después, en fin, de estar I 
consintiendo el .'gobierno heéhos'que nos aver­
güenzan como artistas y como españoles, sin que 
se ponjga un correctivo en armonía con los in­
tereses y el decoro déí arte y de los artistas na­
cionales y extranjeros, escandalizados del com­
portamiento que la empresa ha tenido con ellos, 
etc., etc., etc., preguntan algunos, cómo es 
posible que la Opera Nacional nazca en el tea­
tro-4 que tiene derecho estando este en poder 
de uaa empresa anti^artíslica y auti-nacional, 
protegida y patrocinada á despecho de todo prin­
cipio, de toda noción de justicia y de equidad 
por quien más deber tiene de proteger el arte 

' P a r a nosotros es tan sencilla la respuesta, 
¿fue no deja ningún género de duda después de 
.Éaber examinadoía cuestión tandetenidamente 
-como merece, oyendo la opinioi^ de entendidos 
Jurisamsultos y dfi' habernos convencido de que, 
con el contrato de arriendé eri una mano y la 
ley en la otra, podemos'acudir'á qtíien corres­
ponda en demanda de justicia, nada más que 
justicia. 
, No se trata de los intereses de un individuo, 
no se pretende destruir privilegios para crear 
íprivilégios: los intereses de un individua ó de 
una empresa en particular'no'significan nada 
ante los intereses del arte, ante los intereses de 
una respetable <5lase, de una honrosa profesión 
y de un proyecto altamente patriótico, útil, con­
veniente y necesario, y al venir á la arena pe­
riodística en su defensa hemos entrado por las 
puertas de la publicidad escudados por nuestra 
más completa independencia y armados de la fé 
y la decisión que inspira, en el ánimo resuelto 
'á, vencer ó morir, la justicia de una causa que 
está en la conciencia de todos. 

La Opera Nacional tiene derecho al Teatro 
Nacional, y en él debe nacer como ya hemos 
dicho y repelimos hoy: faltábanos un capital 
para darle tida y ya tenemos ese capital; nece­
sitamos alojarla en un teatro digno de tan le­
vantado y patriótico proyecto, y ese teatro le 
tendremos también, porqne es patrimonio de la 
nación y no de un ministro ni de un ministerio 
que se le antoje cederlo, con perjuicio de los in­
tereses públicos, ¿quien Qingjpagarantías ofre­

ce para responder del cuantioso capital qae se 
le entrega en provecho propio esclusivamente. 

De'justicia es que ese teatro sea prodtictivx) 
y no honeroso para el estado, con perjuicio 
grave de los intereses públicos, de los intereses 
generales del arte y de los particulares de las 
empresas de espectáculos nacionales sostenidos 
por artistas nacionales. 

Nosotî os y los que es|án con nosotros y cuan­
tos se interesen en biî n del arte pátiio acudire­
mos al gobierno: si no se nos eajucha, nuestra 
justa demanda será repetida ante el Congreso 
de diputados por vocéS autorizadas y amantes 
de la justicia, y si, salvando por todo para fa­
vorecer intereses bastardos, no fuera esto bas­
tante para que la Opera Nacional sea. un hech'o, 
sabremos acudir al primer magistrado é» la na^ 
clon, y con el valor y la entereza del que puede 
herguir la frente tranquilo, en nombre de la 
razón alzaremos nuestra vo? con la franqueza y 
lealtad que lo hemos hecho en otras circuns­
tancias. El acento de la verdad es muy elocuente 
y dibüjátidoié en el rostro del que íá dice su 
justificación, no necesitaremos las pruebas feha­
cientes de lo que aqut no podemos decir y allí 
diremos muy alto. Si aun esto no bastara, si en 
las regiones donde no deben tener entrada los 
repugnantes áftiaños nO encuentra eco la voz de 
nna Üonrádá y laboriosa clase que pide protec­
ción, y llegamos ,á persuadirnos de que los ar­
tistas españoles, como algunos oreen, nada de­
bemos esperar deí hijo de acuella tierra qne 
fué la cuna dé!irte lírico'drainático, entonces, 
con el rubor en'las megíllas, hpirenios para 
siempre ,quizás, de, nuestra desdiphada patria, 
avergonzados de ser españoles en el siglo XIX; 
pero Con la conciencia de haber cumplido como 
buenos. ' 

EMII IO Y{ÜL,AL DE ti. ToajMS. 

LA. MÚSICA.. 
XN Ú ACADEMIA UE NOttLES ARTES DE SAN rBKÑANDO. 

' Según hemos visto en nuestro estimado cole­
ga El Heraldo, parece ser que el Sr. Director 
de Instrucbion pública ha pasado uha comuni-
cacion'á dicha Academia, para que ésta informe 
sobre la creación de i*na sección de música, que 
forme parte de tan distinguida corporación. Di­
cha comunicación se leyó en «una de las últimas 
sesiones y "se nombró una «omisión compuesta 
de tres individuos para que, estudiando el asun­
to, diera su dictamen á fin de contestar al go­
bierno. 

Mucho,nos alegramos do que el Sr. Valera, 
piense eri hacer algo par el arte Musical y a»n 
cuando pudiéramos alegar razones de gran peso 
para probar que no es en la Academia de Nobles 
Artes dé'San Fernando donde, en nuestro con 
C€spto, detiia tener su¡ rfjprosettíacion ofieial la 

música,'no queremos oponernos por hoy á la rea­
lización del laudablo papsamiento del Director de 
Instrucción pública, pues «ás vale empezar por 
algo. 

No dudamos de que el infoínie de la Acade­
mia ser|i favorable ala, creación de la aeccion 
musical y bajo este supuesto, habiendo de frmi-
quear sus puertas á la música, deseamos qiíe 
entren por ellas aquellos artistas de reconocido 
talenloj dé'mérito real, que hacen honor al arte, 
yque i iose tenga fu cuenta ni las influencias 
bastardas, ni las ©pintones políticas, ni el char-^ 
latanismo, ni los tñéritos de relumbrón, ni tan--
tas y tantas Otras cosas que no queremos decir. 
Procedamos alguna vez con lógica rectitud y sin 
juzgan del njérito de los hombres por lo mucho 
que suenan sus nombres, hágase la eleceioft de 
personas teniendo en cttítata «us anteeedálteg y 
sus rnéritos, buscándolos, en susobras y nó en 
las gacetillas de los periódicos, ni en las cróni­
cas apasionadas. Preacinda la Academia de San 
Fernando de mendicaates m^noriales dictados 
por la petulante ignorancia y la s-éberbia del 
egoishio, y no pierda de vista iqüe ciertos honores 
y condecoraciones no pueden tenerse por paten­
tes de suficiencia, en m pa^s donde jos torei;os 
son comendadores, y grandes cruces los empresa­
rios prostituldores del arte y tos manhads de 
poissón. 

Artistas hay en España que no pu^én Qsten;tar 
en su pecho la más insignificante de esas distin­
ciones que hoy se conceden á un qaídai; que no 
sacan su nbtnhre á {íláza ni bácfen ostentación 
de su mérito lacada paso, y, sin ,^í)árgo, áteáo'-
ran en el s^reto de su hsgar-rautfaies de <?iencî  
positiva. No en las canas, nj enikiSfCiBtasd^ 
ojal, ni en la falsa troiapeta d e * láwa poblar . 
reside el saber; tafúM^M lá'tií((id#a juventud 
ávida de legítima gloria hay noinbres muy respe­
tables que no valen iqeBQs que l o ^ q p suenan 
•mas. . : •^^•'^>. •.'/,,• Ú •¡na i . n . . •:•::. 

'Elíjanse jjues, láá'pá^ttW.'rféyél'dadéro.^á-
ber, sin |)agarso de nombres, ni de posiciones, 

'ni de inmerecida popularidad,, nj, d« títulos que ^ 
no sietnpre representan ei vefdadero mérit», y 
la Acndemia de Nobles Artes podrá algtt» día 
prestar grandes servicios al arte musical,'huér­
fano, abandonado y menos'preciado hasta el pre­
sento, aun por aquello* que todo se lo deben. 

Ignoramos si es la Academia ó el gobierho 
quien debe hacer la desigaacion de los nuevos 

\ candidatos; poro quien quiera que sea no dei>o 
perder de vista nuestras observaciontei ni dejar 
de tener en cuenta la necesidad de que estén 
allí representados los diversos ramos que abraza 
el arte musical y que puedan considerarse sepa-
radamcole. Do este wodono se harán las cosas 
á medias, eoiBo swíeacMlécer entre nosotros. 

Nos abstenem(»á de citar, nombres prbpjos por 
no herir susGep|il?iU4a46s iínnoportunWíiOnte; 
pero a«S! reservamos el dei-echo ée jitógar en 
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mejor ocasión las determinaciones que se adop­
ten por la Academia y por el gobierno. 

E. Y. DE LA T. 

AL SR. D. JUAN VALERA. 
DIBECTOR BE INSTRUCCIÓN PÚBLICA. 

Muy señor mío y de mi mayor consideración: 

Grande ha sido el placer que ha producido en mi 
ánimo la noticia de que, por iniciativa de V., el 
arte musical va á tener representación oficial en la 
Academia de nobles artes de San Fernando, y gran­
de también el entusiasmo con que esta determina­
ción ha sido acogida por cuantos cordialmente se 
interesan en bieii del tan bello cuanto noble y difí­
cil arte, porqué día manifiesta que, en las esferas 
oficiales hay ya quien empieza á pensar en la nece­
sidad de mejorar la condición de los artistas líricos, 
dignos, por muphos títulos, de la alta consideración 
con que en otros paises se les distingue. 

¡Consumada la revolución de Setiembre y eleva­
dos al poder aquellos con quienes habia compartido 
el pan de la emigración, me decidí á dirigir, desde 
EQÍ residencia de París, una carta particular al en­
tonces ministro de Fonáentpj indicándole la necesi­
dad de hacer extensivas á la enseñanza musical las 
notables y beneficiosas reformas introducidas en la 
instrucción pública; masías reflesiones trazadas por 
la desautorizada pluma de un artista novel no de­
bieron hacer gran sensación en el ánimo de aquel 
Sr. Ministro, cuando á los pocos dias apareció en 
la Gaceta o/Scia/la sjipresion d^l Conservatorio de mú­
sica y declamación y la desdichada creación de una 
Escuela nacional dé música. 

No sé quién iiispiraria al Sr. Ministro esta mons­
truosa reforma; pero de seguro que no se consultó 
á ninguno de los artistas que mejor pudieran ilus­
trar «obre el asunto, Guandp la tal reforma repre­
senta el espíritu ¿ás antiartístico y el más atroz 
atentado contra el arte escénico y musical. Los re-

, sultados prácticos que ofrece justifican la razón de 
estas pálidas calificaciones y me hacen insistir y 
afirmarme más y más en mis ideas, fruto, no solo 
del cariño que profeso al arte, á que hoy tengo la 
honra de pertenecer, sino también de la experien­
cia y de la más profunda reflexión. Por eso insisto; 
hoy como entonces, en la necesidad de dirigir una 
ntirada cariñosa al arte jma^ical, olvidado ó maltra­
tado por los que solo cuidan de la política de presu­
puesto, y preciso es que el gobierno trate por cuan-
tps medios están á su abance, de proteger uñarte 
que además de estar llamado á dar muchos dias de 
gloria á la patria, puede proporcionar un decoroso 
medio de subsistencia á numerosas familias. 

Desarrollar el amor á la industria y á las artes, es 
desarrollar la vida activa, el amor al trabajo; es mo­
ralizar las costumbres, aumentar la riqueza de la 
nación y'osátítt*esé espírfttt de em^&oniim'ffl tan per­
judicial á la marcha desembarazada de los gobiernos 
como al progreso de todos los ramos de la adminis­
tración en general. 

El Kobierno francés, que así lo ha comprendido, 
. decía yo al Sr. Ministro, no perdona medio ni sacri­

ficio alguno por extender los conocimientos del 
arte que se ejerce hasta coa orgullo, lo mismo por 
los príncipes'que por el más humilde ciudadano, y 
es fabuloso el número de familias que viven á su 
amparo. Solo así se concibe que en la vecina repú­
blica; donde el genio del arte i-aya muy por debajo 
de nuestra patria, se haya engrandecido el arte mu­
sical hasta el punto de competir con la nación más 
adelantada. ¿Por qué, pues, no imitar tan noble 
ejettjplo? ¿Por <i(ié relegar al olvido y abandonar á 
sus propias fuerzas ese divin* arte, que tanto in­
fluye en la moral y en la educación de los pueblos? 
¿Por qué no procurar un medio seguro, honroso y 
lucrativo, de subsistencia al sin número de familias 
que después de haber mendigado un empleo, que­
dan sumidas en la miseria al menor cambio políti­
co? ¿Por qué no facilitar los medios, los elementos 
de ejercer sus talentos en las Bell.is-Artesal sin nú­
mero de jóvenes que, fijos sus ojos en los empleos, 
se embrutecen en las oficinas ó dejan pasar sus me­
jores años en la inercia esperando que el áiaigo, el 

vecino ó el pariente llegue al poder para lanzarse al 
prepupuesto? 

Si los gobiernos hubieran estudiado con deteni­
miento esta cuestión, mucho más importante de lo 
que á primera vista parece, ciertamente que no ha­
brían mirado con tanto desden el arte que tan pro­
tegido es en otras naciones, como Italia, Francia, 
Alemania y Bélgica, donde el mérito de los artistas 
se premia concediéndoles, ya un asiento en el Se­
nado, ya un puesto importante en la administra­
ción, ó bien otras distinciones honrosas que en el 
espíritu liberal del artista satisfacen mas que el oro 
del presupuesto. 

Pero olvidemos el pasado, y en vez de lamentar 
los males, tratemos de remediarlos para el por­
venir. 

Al efecto, se hace indispensable una reforiha ra­
dical y juiciosa de la Escuela nacional de música en 
conformidad con las necesidades que el arte reclama, 
atendiendo principalmente á una de las enseñanzas, 
la más desatendida, que está dando funestos resulta­
dos y que, sin embargo, es la base principal y el 
más firme apoyo del progreso musical. 

Consagrado con perseverancia, hace mucho tiem­
po, al estudio de esta cuestión, cada dia se confirma 
más mi opinión de que el lamentable atraso en que 
se encuentra entre nosotros la enseñanza del canto, 
es la causa principal, y quizás la única, de que el 
arte en nuestra patria no avance cual debia. 

¿De qué ha servido hasta ahora que el Conserva­
torio produzca buenos instrumentistas y aventajados 
compositores, si faltan buenos cantantes y, poi; con­
siguiente, un teatro de ópera nacional donde unos y 
otros puedan ejercitar sus talentos? La música teatral 
es la que más ancho campo ofrece al compositor por­
que abraza toaos los géneros y la que, por lo tanto, 
contribuye más poderosamente al progreso del arte. 

Muchas y «nuy poderosas razones pudiera aducir 
para probar esta verdad; pero es tan clara y está tan 
la conciencia de todos, que bastará solamente hacer 
notar que, sin los centenares de notables cantan-
tesque han salido de las diferentes escuelas de Italia, 
los nombres de Bellini, Donizetti y Rossini y tantos 
otros que inmoraliza la fama, hubieran tal vez que­
dado en la oscuridad, y la Italia no se hubiera coro­
nado reina del arte. 

Vergonzoso es en estremo para una nación como 
la nuestra, donde el lujo de ricas voces llega á su 
más alto grado, que no haya un teatro siquiera donde 
se cante la ópera nacional, y que én los teatros que 
existen en las capitales d« provincia se cante, como 
en el que lleva el título de Nacional, la ópera ex­
tranjera por artistas extranjeros. Esto, que pudiera 
parecer de poca entidad, tiene una gran ipiportancia, 
no solo bajo el punto de vista del arte, sino conside­
rado también bajo el punto de vista eGOnómico, como 
pudiera demostrarlo muy detalladamente si no te­
miera molestar demasifido la atención de V. con 
cuestionesdenúmeros, siempre áridas; pero sin ne­
cesidad de detallar suma por suma, pueden calcularse 
á cuanto se eleva anualmente él total de las cantida­
des que los cantantes extranjeros sacan de España, 
teniendo en cuenta que hay artista que por sí solo, 
gana en la temporada teatral (de 6 á 7 meses) CUA­
TROCIENTOS MIL reales. 

Pues bien, esas enormes sumas que salen de Espa­
ña todos los años, no solamente quedarían en el país 
y no desmembrarían paulatinamente nuestra r i ­
queza, sino que, el dia en que la protección del go­
bierno proporcionará y facilitará los medios de edu­
car el sin número de excelentes voces que se pierden 
ignoradas, nuestros cantantes, repartidos por todos 
los teatros del mundo, traerían, naturalmente, á su 
patria el pingüe fruto de su trabajo. ~ 

Para llegar á este resultado, no es preciso mucho 
tiempo ni tampoco los sacrificios necesarios son 
tantosque el gobierno no pueda atender á ellos sin 
grabar el presupuesto de la nación. 

Sensible es por más de un concepto, decía yo al 
Sr. Ministro, que los jóvenes que desean dedicarse 
con aprovechamiento al arte del canto, medio de 
subsistencia hoy el más lucrativo, tengan que aban 
donar la famiüay la patria para buscar en el extran­
jero |los medios de instrucción; pero doblemente 
sensible es que jóvenes artistas de gran valer, se 
vean precisados á renunciar á sus derechos de ciu­
dadanos españoles, para poder gozar de la protección 
que en otros países se presta al arte que profesan. 

Esto es precisanicntelo que acaba de suceder con dos 
jóvenes compositores españoles, quienes para poder 
tomar pairte en el gran concurso de ópera nacional 
convocado en Francia, han tenido que renunciar su 
nacionalidad de españoles, haciéndose ciudadanos 
franceses.» 

Y si la fortuna hiciera que uño de los dos triunfara 
en el concurso y su obra fuera premiada y su nom­
bre sacado de la oscuridad y colocado á la cabeza de 
los más célebres compositores franceses, ¿con qué 
derecho el arte español podría reclamar ni una hoja 
siquiera de • la corona tan gloriosamente ganada? 
Gran lección seria para los que con tanto desden 
han mirado el arte patrio hasta hoy, que el gobierno 
francés acordara el premio que merecen los que 
ayer eran nuestros compatriotas.» 

Así sucedió en efecto: ciento cuarenta y ocho ar­
tistas, si mal no recuerdo, lomaron parte en el con­
curso; veinticinco obras fueron consideradas como 
admisibles, y de ellas siete solamente con derecho^ 
al premio, mereciendo los números uno y tres las de 
los artistas españoles Diaz-de la Peña y Blas Coló-
mer, siendo premiado el primero. 

Al buen juicio de Vd. dejo las reflexiones á que 
se prestan hechos tan elocuentes y que tan eviden­
temente demuestran el desarrollo que el arte patrio 
podría adquirir en poco tiempo si el gobierno pen­
sara en dispensarle su protección. 

Grande es la confianza que abrigo en que la ilus­
tración de Yd. le aconsejará no cejar en la buena 
senda que ha emprendido y no dudo de que inter­
pondrá su gran influencia para que, estudiándose 
concienzudamente esta importante cuestión, se for­
me un plan bajo sólidas bases, eligiendo todo ío me­
jor y tííás conducente al objeto, y prescindiendo del 
favoritismo, bajo el cual se ampara siempre la pe­
tulante ignorancia, se conseguirá en poco tiempo 
elevar á una grande altura una de las bellas artes 
que más al alcance está de todas las fortunas y de 
todas las inteligencias,"por los diferentes ramos qué 
abraza. 

No desoiga Vd. la voz de una juventud huérfana, 
en cuyo seno cuenta muchos talentos que mueren 
ignorados en la miseria, pudiendo ser otras tantas 
glorias nacionales el dia en que 'tuvieran un medio 
de darse á conocer. 

Aquel á quien tal beneficio debamos merecerá 
bien del arte y de la patria, y su nombre quedará 
esculpido en nuestro corazón y nuestros hijos lo 
pronunciarán con respeto y gratitud, porque á él 
deberán el pedazo de pan que podamos legarles. 
Escasa es mi ciencia para ilustrar la sabiduría de 
Vd.; pero grande mi deseo, y si él solo puede servir 
de mérito para alcanzar la indulgencia ya que no el 
perdón de mi audacia, me atreveré á indicarle, en 
otra ocasión, los medios de llegar á la realización 
de mis deseos, que son los de todos los artistas es­
pañoles, sin necesidad de grandes sacrificios y aún 
sin gravar en nada al Tesoro público. 

Confiado en la amabilidad que á Vd. distingue, no 
dudo que dispensará la molestia que le ocasiona 
quien con este motivo tiene el honor de ofrecerse á 
sus órdenes afectísimo S. S. Q. B. S. M. 

Madrid 31 de Marzo de 1872. 

EMILIO YELA DE LA TORRE. 

ESCUELA NACIONAL DE MÚSICA. 

El lunes 25 del presente mes asistimos á los ejer­
cicios que tuvieron lugar en el único establecimiento 
oficial de enseñanza musical, y damos mil gracias 
al Sr. Director de dicha escuela por habernos pro­
porcionado la ocasión de apreciar los resultados 
prácticos que allí obtienen losjóvenes artistas. 

Prescindiendo de lo que hace relación á los instru­
mentistas, por no ser de nuestra competencia, solo 
diremos que los discípulos de los Sres. Monasterio, 
Zabalza, Mendizabal y Comta, hacen honor al esta-
blecipiiento y á sus dignos profesores. 

Ojalá pudiéramos decir otro tanto de los alumnos 
de la clase de canto, pues con gran placer rectifica­
ríamos lo que hemos dicho respecto de esta enseñan­
za; pero desgraciadamente los ejercicios del dia 25 
han venido á ratificar más y más nuestro juicio y 
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vamos á exponer con toda imparcialidad y franqueza 
nuestra opinión. 

La circunstancia de haber cantado piezas concer­
tantes dos de las tres señoritas que tuvimos el gusto 
de oir, así coiho el tenor, nos ;mpiden juzgarlas con 
todo el conocimiento necesario para emitir un juicio 
exacto, por cuya razón creemos prudente esperar 
hasta mejor ocasión. 

No sucede lo mismo respecto del joven Sr. Blasco 
que posee una hermosa voz, clara, pastosa y simpá­
tica, una deesas voces para ganar dinero, como di­
cen los maestros franceses y que pueden hacer la 
reputación del maestro que las educa y la fortuna de 
los que las poseen. 

Con todas estas condiciones y después de dos años 
de enseñanza, según nos han informado, el joven 
alumno no saca el partido que puede sacar de sus 
privilegiadas facultades porque desconócelos rudi­
mentos de la "buena emisión como suceded sus com­
pañeros; así que, en el estado en que hoy se encuen­
tra su voz, y sin mas que una simple audición, sería 
muy aventurado clasificarla de bajo, como parece 
ser educada, ó de barítono, pues el desconocimiento 
completo de la emisión del uso de los timbres y del 
cambio de registros hace que las notas graves sean 
tan débiles que no seoigan apenas, que las centrales 
tengan caracteres baritonales y qué las agudas, pro­
ducidas por la escesiva contracción de la laringe y 
con la boca cerrada, se asemejen á las de un tenor, 
percibiéndose además, en toda la extensión de su es­
cala vocal, un timbre de gola que, si bien no es muy 
desagradable, perjudica la belleza y la fratiqueza na­
tural del sonido. 

El joven alumno comprenderá mejor que nadie 
nuestra exacta apreciación si repara que cuando 
trata de filar una nota central la empienza oscura, 
con la boca cerrada y para aumentar la intensidad 
se vé precisado á aclararla y á abrir desmesurada­
mente la boca, notando después cierta rigidez enlos 
músculos de la laringe y del cuello que le impide 
volver otra vez á la posición en que la empezó y co -
mo si le faltara el aliento fino pudiera lanzarlo fue­
ra. Esta falsa posición del órgano es mas acentuada 
en las notas agudas por lo cual le fatigan doblemente 
sin lograr crecerlas cuando lo intenta. De aquí la 
aglomeración de sangre á la cabeza, como se lo de­
mostrará el que después de ciertas notas habrá ob­
servado su voz velada y una especie de estrellitas 
mu y-diminutas qué- nacen y se estingnen ante sus 
ojos. Este y otros fenómenos que pudiéramos citar» 
demuestran la defectuosa educación y si el hábito de 
la falsa emisión los hace inapreciables, no por eso 
dejan de revelar síntomas de que la educación es 
poco sólida y nada en conformidad con los princi­
pios fijos é invariables del arte de bien usar la voz, 
que no pueden pasar desapercibidos para un oído 
práctico. 

El tenor que tomó parte en el terceto Vienialmar 
peca en el defecto contrario, es decir, usa solo del 
timbre claro blanco ó resonancia laríngo-palatal 
donde debe usar el timbre oscuro ó por lo menos 
el claro redondo, y para producir el oscuro apela ala 
gola. Ambas nianera^s de emitirla voz son poco agrá" 
dables y, sobre todo, nada artísticas, porqueademás 
de no producir efecto en eloido, destruyen el órgan-
en poco tiempo. 

La Señorita Portas, que parece ser la más aventa­
jada, posee una voz mUy simpática de soprano lige • 
ro ó de agilidad, pero débil, toda de un timbre claro 
que le perjudica mucho para las notas agudas que 
ataca con dificultad por la demasiada presión que 
ejerce con la base de la lengua sobre el tubo vocal y 
por el abajamiento del velo del paladar, que caSi toca 
al centro de la lengua, como se lo demostrará la ne­
cesidad qu9 en este caso tiene de rasgar horizontal-
mente la abertura de la boca para lanzar fuera el so-
niído. Tanto lo^ tres discípulos mencionados como 
las otras dos señoritas, cuyos nombres no recorda­
mos, cantan como la naturaleza les permite, mas no 
como el arte enseña, lo cual quiere decir que en 
muy pocos años de ejercicio vocal consumirán las 
excelentes facultades que poseen. 

La falta de espacio nos iippide descender á minu­
ciosos detalles que probaríamos con razones convin­
centes; pero las ligeras indicaciones que dejamos 
apuntadas, demuestran que tenemos razón al soste­
ner que en la Escuela Nacional de música 00 se for­
man artistas sino Cantantes de salón y que no basta 

ser un excelente músico para poseer el difícil arte de 
educar las voces racional, sólida y conveniente­
mente. 

Tres alumnos examinados y cada uno coh una, 
distinta emisión, demuestran esta verdad que pone 
en evidencia la falta de unidad en el método ó mejor 
dicho, la Carencia de él. ' 

Volveremos á ocuparnos de este asunto mas dete­
nidamente, y entre tanto insistimos en llamar la 
atención del Sr. Arrieta sobre la necesidad impres­
cindible de mirar con mas atención la BQSieñaBza 
del canto, base, en nviestro concepto, del progreso 
artístico musical, pues continuando como hasta aquí 
no se hará otra cosa qu^ perdpr el tiempo, y lo que 
es peor aun, arruinar las facultades vocales de los 
alumnos, en vez de educarlas para qiae puedan ad­
quirir una fortuna y proporcicmárse un seguro y 
tranquilo porvenir. 

E. Y. DE LA T. 

N O T I C I A S . 

Cediendo gustosos á las iadicaciones hechas 
por una alta persona de las qup más se interesan 
por la organizada empresa de Opera Nacipnal, 
suspendemos por ahora la publicación de los 
artículos que tenemos preparados, sobro el con­
trato de arriendo del Teatro Nacional de la ópera 
hecho á favor d« D. Teodoro Robles y Fernandez 
deArjona. 

Así conviene. 

El discurso de M. Julio Simón fué calorosamente 
aplaudido por la izquierda. M. Boulé, ponente de la 
c<^isÍ9n, defendió la subvención en un brillante 
discurso que arí-ancó aplausos de toda la Asamblea. 
La izquierda apoyS el proyecto en el sentido de que 
Téhttsár la sub-N êncftrn,'-seria dar un nuevo golpe á 
París. La Asamblea desechó la enmienda de M. Jau-
bert por 444 votos contra 224. 

¿o misnujieSwactamenteJiacennuesU'os gobernantes. 

£1 joven é ilustrado arquitecto D. Alejandro del 
Herrero y Herreros, que fué pensionado por el go­
bierno español, ha salido nuevamente con dirección 
á Roma comisionado por el ibinisierio de Estado, y 
con objeto de ejecutar algQoas obras en las pro]^eda-
des de los Lugares Píos dé Santiago y Xonserrat. 

Celebramos que el gobierno aproveche los cono­
cimientos de los jóvenes artistas españoles que como 
el Sr. Herrero hacen honor á la patria que los pro­
tege. •• ,, í,.̂ - . . ' • , . „ '• 

La primera actriz espai^ola Doña Teodora Laina-
drid ha sido contratada por la empresa del Teatro 
Español parala próxima temporada. 

Mucho celebramos que la perla del arte escénico 
ocupe en el Teatro Español el puesto que de dere­
cho le corresponde. > 

Se dice que además de la Señora Lamadrid, figu­
ran en la compañía del Teatro Español las Señoras 
DardallaéHijosa ylos Sres, Vico, Zamora y Morales. 
Celebramos que así sea. 

Se ha puesto á la venta el magnífico drama del ma­
logrado Carlos Rubio, titulado iVtco¿d« Rienzi, cuya 
adquisición recomendamos á nuestros lectores. 

El Sr. Monasterio, uno de los maestros,que mas 
honr*n al arte musical en 'España, ha empeizado á 
publicar algunas de sus bellas obras, entre las guese 
conocen ya dos composiciones, una para piano y 
otra para canto y piano. 

Los Sres. Arricia, Barbieri y Oudrid han sido 
condecorados coa la gran cruz de María Yicloria. 

Lo celebramos. 

En la sesión que celebró el 20 la Asamblea fran­
cesa se puso á discusión la subvención de la Grande 
Ópera, del teatro Italiano, del Lírico, de la Ópera Có­
mica, del Odeon y del Teatro Francés, El gobiern» y 
la comisión proponían que el total importe de la 
subvención fuese por este año de 1.680,000 francos. 
M. Raudot presentó una enmienda para que se su­
primiese la subvención á los teatros, en vista de las 
actuales necesidades del Estado, pero enseguida 
apoyó una enmienda propuesta por M. Jaubert, dipu­
tado de la derecha, reduciendo la subvención en 
500 000 franqos. M. Julio Simón defendió la subven­
ción á los teatros, bajo el punto de vista de la con­
veniencia, sosteniendo que la influencia del Teatro 
fracés afectaba á toda Europa. 

Se ba forooado en Inglaterra, bstjo la prefsitüeaciia 
d0 lord Lindsey, ijna sociedad llamaba ilsodioeton 
fH'ag'ner, para facilitará quien lO; desee el medio 4^ 
asistir á las rjspresentaciones de li nueva ópera del 
maestro alemán ¿ ' Afmeau du Nibelung, que en 1873 
se darán en el nuevo teatro de BeyrOuthj y para ^ár 
conciertos en la Gran-Bretaña, en los cuales se ejer 
cuten principalmente las obras de Wagner, 

En la función verificada en e} teatrs ¿©.Jíoyeda 
des á beneficio de la aAsociacion general del Arte de 
imprimir», fué muy aplaudido el joven barítono se­
ñor Huguet, que cantó la barcarola de D. Sebastiano. 

El Signor Achule Mayeroni, uno de los artistas 
más m^ianos- de Italia, á quien se ha dado en lla­
mar eminénü sin duda por aquello de que en ti^ra 
d^ cíelos,...,«19» ha sido agraciado con una encomien-
da de Isabel la Católica. 

Hace poco tiempo se hizo análoga concesión á otro 
italiano por el incomparable mérito de ser cuñado 
del Sr. Dragonetti, secretario de D. Amadeo. 

No peerán que^ar^e de .nosotros los italianos; cuan­
do tantos artistas españoles hay de verdadero mérito 
que no merecen distinciones tales. 

¿ i cuántos artistas españoles se les ha conc^ido 
cruces en Italia? ' 

Pues aunque vinieran hacia acá unas ^.uantas do­
cenas, ni estarían peor empleadas, ni nos ganarían á 
generosos. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En toda España, un mes, real y medio; un tri­

mestre, cuatro; un semestre, siete; un año, doce. 

%M soscrioion y los {wdidos de<tt>ras se hacen 
en la AdmiQistraoion calle del Barco, 8, pral. 

"̂  l i p . de B. TNiéRté, SMrta d« Saato Bom¡iigo,ii». 10. 
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•PRÁCTIM 
DE 

BE U VOZ 
¡•\> <,A,í, 

WRIGÍDA ÍÚR 

D, EMÍLIO YEI.A DE LA TORRE. 
jpplmejp̂ î eipuor die» la ópexra JltaUlaxia, alruxixLo q̂ ixe lia sido del Oonservatorto inaperlal de P»aris discípulo 
pártlcixlá.r' de los Óelebreé maestroip Mi:*. .Itevlal reconocido como el primero de Fx-ancla, del 

I éffyt^lai'mt l¡ítáa*iticttítí mait^ié^ del Slgiior <^lrillanl profesor de cámara de S- JM. la Emperatriz 
ppjp^^^ ,̂̂ »^ ^prliíî .ir' xixa<@sti(*p de canto del Teatro de la grande ópera de l»arís. etc., etc. 

• ' >'̂  ' V • ^ 30.—CORREDERA BAJA DE SAN PABLO—30. 

Los alumnos de esta Academia son dirigMto^ ppi* el méíodo racio­
nal de la antigua emtela italiana y por un procedim'iento^^d^nú-^ 
bierto por el director de la Academia, mediante el éual se obtiene un 
•'";'"'''"W*W>"|tósí^ólyiMiEW• DE LÁ• voz• ' -
íjtfé'í^ttfÍDuyé {Poderosamente á'abreviadla etiseñaaza, reduciendo 
á la ÉMLS' ét Éétfif)o qiie, éii 'generáf, süéle émpleai^e para ilegar 
á la escena teatral. 

Consagrado el director de esta Academia, durantealgtinos añosetv 
#M*f«ojero ,̂'aJ])6fi«>8»íétíabtO'dfff«4t estudio déla Fisiología de la 
«ró2V^**^f*'^fW*6l^^^**ieimi6ttto "de ̂ üe todas las voces son útiles 
fíam>í«i!eaDlO'y'éoftii'ííWH esoepéioáes, sietapreqüe no-exista alguna 
lesiOBorgéotea Wnf^3ibledíí«»fregir por losaaedios deque hoy dis­
pone'te'«fencloJt^aVi^afdé^ 1^ íw/bftéte* resaltados que Han ofre-i' 
•cádffyeitáii'ofreieiéBtéoefl la. ppkatimsm procedimientos especiales d& 
^fi9««kiRiJ(^'Creéteibeii>#e]^^iíUa'gratf prebUma, objeto de su estu­
dio constaníe, cual e»i6l deáesareoilarlas fewSultatíes voeate» á los 
que apasionados del arte del canto, renuncian á él en 4a creenicia de 
que carecen de voz. 

iñÜVvá :ylyVMihi, .iV í f , ' • ., Viiíi.iiiV-i " ' - I I — 

Enemigos del cbarlatanisaxa y amantes de la verdad por tempera-* 
mentó y por eonviccioa, y deseosos de demostrarla práclieaménid, 
invitamos á cuantas ¡K r̂sonas deseen convencerse por sí propiaá'dó 
los rápidos progresos que se obtienen por nuestroj pocedimientolá 
qué concurran á la clase que tietie lugar todos los dias de 8 á 10 
dé la nt)ché,, la cual está compuesta de los alumnos que han em-
pfetfdido los esludios bajo, nuestra dirección, SÍUMBÍI^UB concei-
taiento del arte del canto, entre los cuales se halla alguno que, en 
su opinitó y en la de otras muchas personas, carecía completa­
mente de facultados vocales y' hoy demuestra las mas excelentes, 
con solo 40 lecciones que ha recibido desde la apertura d,e la Aca­
demia hasta la fecha 15 de-MarzOp; 

Los alumnos de ambos sexos, desde la edad de 12 años, que deseen 
concurrir á esta Academia, pueden pasar á'insCribirse, de 10 dé la 
mañana á 2 de la tarde ó de 8 á 9 de lá noche, todos Ips dias. 

,, LTfcííqíQNES PARTíGüLAaES EN LA ACADEMIA O, EN 

" - " C A S A D E ' L O S DteÉítütos,';, ':•-.:': ':•-.••.,...,:.^ \ / ' 

SU MECANISMO; Sus FENÓMENOS Y su EDUCACIÓN, 
SEGtM LCJS PRINCIPIOS DE LA FÍSICA, LA ANATOMÍA Y LA FISIOLOGÍA 

POR. ^ 

D. EMILIO ¥ELA DE LA TORRE. 

., '! 

Eslftitttértáaété obra que está fen prensa y verá la luz pública en. 
•tódiwel.mé8fpréxitooi es iá primera de su género que se publicará en 
España. 

oTi 
(^^a,^iíJ(os.priqi9ÍpÍ9S d^ la ciencia hermanados con el arte, 

rece lagaranlia de haber sido revisada y aprobada por los principa­
les «artistas y maestros extranjero^ y por los hombres más eminentes 
ttó'FwiBeia que'bOf baéén"aütOHdad en la ciencia fisiológico vocal. 
iVi««íij^F ¡lo latttíií á Henar un gran vacío en el arte y por sus con­
diciones especiales es dign^ de figurar et< las» bibliotecas de los hom­
bres curiosos é ilustrados, pu s la sencillez con que se esplica el ver-
da(íer0'BrecaBisaro,*-tBÍi5rmacton y t o s fenómenos de k voz, deslere 
rando errófl;mj^rei?i^aa,y fí̂ lsaáhpreocupaciones, la hacen necesaria, 
no sólo á lóh f i an t e s , macsti-os dé canto y compositores, sino tam­
bién á los actores dntmáticos, á los oradores y á cuantos quieran te­
ner conocimiento exacto de lo que es 1̂  voẑ  ya pafa bien lísarla ya 
óMfej^feériaíJrítictmrilntéflgefié^^^^^ ,» <: 

,:.:> -u..:.;.:,'-MAf^AS^J)E<«JETRATA. . „ . . .; 
Errores de enseñanza.—Incoavenientes y cousecuencias de ciertos ijié-

^¡t%-r¡^^r^i^(íffáii&ttí Wáiú^^prfioaoclmientQs y óortáiciones que 
necesitaun buen maestro.—Necesidad del estudio de la fisiologíacdn apH-
.IXRMtaíftkarrMIdUtmibiinji-î I^escrilMQb dM aparato vocal .r-Cuerpo vi­
brante.—Tuvo porta-viento.—Tuvo sonoro.—Influencia dé éádá uiía de las 

-parte» qt» tes componen.—Formación de ia voz. 
^ v ^ ríi |̂5|l^^jtófici^dflI,j¡|í^obJ^i?ia vf5«l.-rQué es la voz.—Registros de 

la voz.—Denominaciones impropias y origen de que proviene la falsa cla­
sificación.—Caracteres (isiológicos qua los distinguen entre sí. 

Qî e es el timbre.—Volumen de los sonidos.—Teorías de la intensidad 
déla voz.—Resolución.-^De la voz según eí sexo.—Explicación de las cau­
sas por que se diferencíala voz masculina de la femenina. 

De la voz en las diferentes edades.—Voz de la infancia.—£n la puber­
tad, ó muda de la voz, §u manifestación, sus causas, y precauciones que 
hay que tomar.—Voz de los adultos. 

Clasificación de las voces.—Bajo, barítono, tenor, contralto, mezzo-so-
prano, soprano, voces intermedias—Cual-debe ser la basé de una buena 
clasificación.-Consecuencia de un error en la clasificación de una voz.^-
jEscentricidades Je algunos maestros pana ensayar las voces.—Indicios 
para conocerlas. 

Desarfollo'dé la voz.—Todas las voces son útiles para el canto, con i;a-
raras escepc|p;»es.—^Modo de educarlas.— Emisión, respiración, ataque, 
jejo.—Uniéndolos registros.—rUso de los timbres.—Agilidad, intervalos, 
escalas. iHBéí; grupetto.—Sápidos filados.—Verdadero modo de filarlos.— 

Voces esgeeî iles.—Voz de los eunucos.—Su origen y.destino.—Vpz r̂ Ta 
de Mr. Dupart̂ —La mujer tenor.'. 

lluStonésVocíáles.—Ventfiloquki.—Qué han sido y qué son Ips ventrí-
jjOco .̂--P(tQBÍ§as, magos, adivinos, el oráculo de Delphog.—Curiosa aven* 

' tura dQ Luis prayant, ayuda de cámara, de Francisco I. contada por Ji^an 
Bordean.-—Mecanismo de la voz de ventríloco' y pruebas para demostrar 
que no ¿ablasn con el bientre como generalmente se cree.—'El hombre rííü-
ñeco, rnodo de imitar la voz de- Uu muñeco para hacer la ilusión cbm-̂  
pleta.—^Su iñtetttor, y su empleo en Ips juegos de sociedad y en los espeo-
tóciíjios públicos, etc., etc. , 

UNTQMp,El.EGANTEM^ííTElMPftpSO, 16 REALE 


